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MARÍA, MADRE DE ESPERANZA 

 

Nos reunimos hoy en torno a la 

Virgen porque ella es nuestra Madre, la 
Madre que Jesús nos dejó para acompa-
ñarnos en nuestro caminar por la vida. 
Muchos seres humanos, hermanos nues-
tros, sufren por causas muy diversas: 
hambre, enfermedad, guerra, droga,… 
Incluso nosotros en ciertas ocasiones nos 
encontramos cansados, hartos, sin ganas 
de seguir adelante. 

 
Necesitamos 

a María PARA CA-
MINAR EN ESPE-
RANZA, para su-
perar nuestros mie-
dos, nuestros can-
sancios, nuestras 
indecisiones,… Más 
aún, necesitamos a 

María para ser MENSAJEROS DE ES-
PERANZA entre tantos hermanos nues-
tros que están cansados, rotos y deses-
perados por los caminos del mundo. 

Acerquémonos a María para que 
ella nos acerque a todos a su Hijo Jesús, 
nuestro Salvador. 

 
MOMENTO DE REFLEXIÓN EN SILENCIO 

 

LAUDES A MARÍA 

 
LECTOR 1: Ave María, gloriosa Señora, 
escogida de Dios. El Señor que te pensó, 
se ha prendado de ti; antes de asentar 
los cimientos de tu trono, ya te proponía 
por modelo de sus obras. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Esperanza nuestra. 
 
LECTOR 2: Ave María, Reina elevada 
sobre las estrellas. Has crecido como 
palmera gigante. Dios te designa por su 
Madre y Esposa, y eres proclamada au-
rora del gran día de salvación para todos 
los seres humanos. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Esperanza nuestra. 
 
LECTOR 1: Ave María, llena de gracia y 
hermosura, libre de todo contacto con la 
culpa, porque Dios quiso que el pecado 
de Eva fuera vencido en ti y renaciera la 
Esperanza para todos nosotros. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Esperanza nuestra. 
 
LECTOR 2: Gloria a Dios Padre, que en-
grandeció a la Virgen María. 
Gloria al Salvador, hecho criatura en su 
seno. 
Gloria al Espíritu Santo, que la adornó 
con sus dones. 

TODOS: Bendita eres, María, 
Esperanza nuestra. 
 
Lectura (Lucas 1, 26-32) 

 

Al sexto mes fue enviado por Dios el 
ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, lla-
mada Nazaret, a una virgen desposada con 
un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María. 
Entrando donde ella estaba dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor es contigo”. 
Ella quedó desconcertada por estas pala-
bras, y se preguntaba qué significaba aquel 
saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, 
porque has hallado gracia delante de 
Dios; vas a concebir en el seno y vas a 
dar a luz un hijo, a quien pondrás por 
nombre Jesús. Él será grande, y será 
llamado Hijo del Altísimo”. 

Palabra de Dios 
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MARÍA, MADRE DE ESPERANZA 

 

LECTOR 1: Madre, que supiste respetar 
el camino de tu Hijo, enséñanos a respe-
tar el camino de los demás. 

TODOS: María, llena nuestra vi-
da de Esperanza. 
 
LECTOR 2: Madre, tú que permaneciste 
junto a la cruz, enséñanos a ser valientes 
en los momentos duros de la vida. 

TODOS: María, llena nuestra vi-
da de Esperanza. 
 
LECTOR 1: Virgen María, ayúdanos a 
crecer, a ser personas con una FE gran-
de en un mundo que desconfía y pres-
cinde tanto de Dios. 

TODOS: María, llena nuestra vi-
da de Esperanza. 
 
LECTOR 2: Santa María, Madre nuestra, 
ayúdanos a VIVIR, a ser alegres y gene-
rosos, a ser constructores de Esperanza 
para los que nos rodean. 

TODOS: María, llena nuestra vi-
da de Esperanza. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TODOS: “Dios te salve María, 

llena eres de gracia,… 
 

 
 

SACERDOTE: 

 

Señor y Dios nuestro, que nos has 

salvado por medio de tu Hijo Jesús, 

te rogamos que por la intercesión de 

su Madre, la Virgen María, sepamos 

vivir y transmitir ánimo y esperanza 

a quien nos necesite  para alcanzar 

así la Vida Eterna, junto a ti que vi-

ves y reinas por los siglos de los si-

glos. Amén. 
 


